
RITOS INICIALES
M.  Bienvenidos a la Celebración Eucarística del primer 
domingo de Cuaresma. Dios Padre nos invita a  confiar en su 
Palabra siguiendo el ejemplo de Jesús, su Hijo. En cuaresma 
somos llamados a la conversión. El lema: “Cuaresma: tiempo 
de conversión misional” ha de acompañar nuestro camino 
hacia la Pascua.
1. CANTO DE ENTRADA  “Sí, me levantaré” (VSJ360; E.R )
Sí, me levantaré,
volveré junto a mi Padre.
A Ti, Señor, elevo mi alma,
Tú eres mi Dios y mi Salvador. 
Mira mi angustia, mira mi pena,
dame la gracia de tu perdón.
Mi corazón busca tu rostro,
Oye mi voz, Señor, ¡ten Piedad!
2. SALUDO
C.  En el nombre del Padre, y del Hijo,  y del Espíritu 
Santo. Amén.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

¿Cuál es tu respuesta frente a las tentaciones que te presenta la sociedad actual para alejarte de 
Jesús? 

Comenzamos el tiempo litúrgico de 
la Cuaresma. Tiempo propicio para 
sentirnos hijos amados de Dios Padre. 
Este Padre que nos espera para 
quitarnos la ropa de la desconfianza 
y vestirnos con el traje nuevo de la 
dignidad. Profundicemos el mensaje 
de la Palabra de Dios.
Dos ceremonias (Dt 26, 1-2. 4-10)
El Deuteronomio nos remite a un texto 
muy antiguo, en el que los israelitas 
hacen una profesión de fe, (un credo), centrada en la 
liberación de Egipto:“Mi padre era un arameo errante que 
bajó a Egipto” (Dt 26,5); “El Señor nos sacó de Egipto con 
mano fuerte”(Dt 26,8); “y nos dio esta tierra”(Dt 26,9). En 
agradecimiento, los israelitas ofrecen los primeros frutos 
de la cosecha a Dios, porque Él los ha regalado esta tierra 
que ahora habitan.
Creer con el corazón y confesar con la boca (Rm 10, 5-13)
San Pablo sitúa, frente a frente,  las dos justicias: la que 
proviene de la Ley y la que proviene de la Fe. Ahora bien, 
la fe no es privilegio de nadie. Todos somos iguales ante la 
Salvación que Dios nos ofrece por medio de Jesucristo. Si, 
a pesar de esta igualdad ante la salvación, sigue habiendo 
quienes no dan crédito al mensaje, es porque Dios no 

impone sino que ofrece su Palabra a 
personas libres y por tanto responsables 
de su conducta. Su argumentación está 
en base a lo que Moisés ha dicho de la 
Ley: Para conocerla, no es necesario 
subir al cielo, ni atravesar los mares… 
Con mayor razón debe decirse esto del 
Evangelio, pues no es necesario subir 
al cielo, para hacer bajar a Cristo, ya 
bajó Él en la Encarnación, ni descender 
a los abismos para hacerle subir, ya 

que Él  resucitó de entre los muertos. 
La Escritura, arma eficaz contra la tentación (Lc 4, 1-13)
En las tres tentaciones,  Jesús acude a la Escritura para 
enfrentar los ataques del tentador. La respuesta de Jesús 
en la primera es clara. Jesús rechaza la imagen de un 
Dios milagrero.  En la segunda, el engaño consiste en 
colocar  las riquezas sobre Dios. Jesús responde: “Está 
escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a Él solo rendirás 
culto”. En la tercera, el tentador es sutil, cita el salmo 90, 
le pide  rechazar  el camino más difícil, el camino de la 
Cruz proponiendo utilizar otra vía  que le asegure grandes 
éxitos. La respuesta de Jesús es de total confianza en 
Dios: “No tentarás al Señor, tu Dios”. El episodio de las 
tentaciones nos llevan a colocar la Palabra de Dios como 
fundamento de nuestra vida y de nuestra historia.

C. La gracia y el amor de Jesucristo, que nos llama a la 
conversión estén con ustedes. 
R. Y con tu espíritu.
3. ACTO PENITENCIAL
C. Humildes y penitentes, como el publicano en el templo, 
acerquémonos al Dios justo, y pidámosle que tenga piedad 
de nosotros, que también  nos reconocemos pecadores. 
(Silencio breve)
C.  Tú que fuiste tentado por el espíritu del mal: 
Señor, ten piedad (Cantado). 
C.  Tú que venciste la tentación con la Palabra de Dios: 
Cristo, ten piedad. 
C.  Tú que nos llamas a compartir tu victoria: 
Señor, ten piedad.
C. Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, 
perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. 
Amén.
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8. EVANGELIO

No te alcanzará ningún mal, 
ninguna plaga se acercará a tu carpa, 
porque Él te encomendó a sus ángeles 
para que te cuiden en todos tus caminos.R.
Ellos te llevarán en sus manos 
para que no tropieces contra ninguna piedra; 
caminarás sobre leones y víboras, 
pisotearás cachorros de león y serpientes. R.
«Él se entregó a mí, por eso, yo lo libraré; 
lo protegeré, porque conoce mi Nombre; 
me invocará, y yo le responderé. 
Estaré con él en el peligro, 
lo defenderé y lo glorificaré.» R.

7. SEGUNDA LECTURA
M. El Apóstol nos presenta un Credo antiguo que las 
comunidades cristianas proclamaban en diversas 
circunstancias. El centro del Credo es Jesús, el Señor 
resucitado.  
Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los 
cristianos de Roma 10, 5-13
Hermanos:
Moisés escribe acerca de la justicia que proviene de la Ley:
«El hombre que la practique vivirá por ella». En cambio, 
la justicia que proviene de la fe habla así: «No digas en 
tu corazón: ¿quién subirá al cielo?», esto es, para hacer 
descender a Cristo. O bien: «¿quién descenderá al Abismo?», 
esto es para hacer subir al Cristo de entre los muertos. Pero 
¿qué es lo que dice acerca de la justicia de la fe?: «La Palabra 
está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón, es decir, la Palabra 
de la fe que nosotros predicamos. Porque si confiesas con tu 
boca que Jesús es el Señor y crees en tu corazón que Dios lo 
resucitó de entre los muertos, serás salvado. Con el corazón 
se cree para alcanzar la justicia, y con la boca se confiesa 
para obtener la salvación. Así lo afirma la Escritura: El que 
cree en él, no quedará confundido».
Porque no hay distinción entre judíos y los que no lo son: 
todos tienen el mismo Señor, que colma de bienes a 
quienes lo invocan. Ya que «todo el que invoque el nombre 
del Señor se salvará».
Palabra de Dios. / Te alabamos, Señor.

4. ORACIÓN COLECTA (Del Misal Romano)
L

LITURGIA DE LA PALABRA

5. PRIMERA LECTURA
M.  El pueblo de Israel proclama su profesión  de fe. En ella, 
reconoce los hechos salvadores de Dios y le da gracias por el 
don de la Tierra, ofreciéndole los primeros frutos de la cosecha.
Lectura del libro del Deuteronomio 26, 1-2. 4-10
Moisés habló al pueblo diciendo: Cuando entres en la 
tierra que el Señor, tu Dios, te da en herencia, cuando 
tomes posesión de ella y te establezcas allí, recogerás 
las primicias de todos los frutos que extraigas de la tierra 
que te da el Señor, tu Dios, las pondrás en una canasta, 
y las llevarás al lugar elegido por el Señor, tu Dios, para 
constituirlo morada de su Nombre. El sacerdote tomará la 
canasta que tú le entregues, la depositará ante el altar, y 
tú pronunciarás estas palabras en presencia del Señor, tu 
Dios:
«Mi padre era un arameo errante que bajó a Egipto y 
se refugió allí con unos pocos hombres, pero luego se 
convirtió en una nación grande, fuerte y numerosa.
Los egipcios nos maltrataron, nos oprimieron y nos 
impusieron una dura servidumbre. Entonces pedimos 
auxilio al Señor, el Dios de nuestros padres, y Él escuchó 
nuestra voz. Él vio nuestra miseria, nuestro cansancio y 
nuestra opresión, y nos hizo salir de Egipto con el poder 
de su mano y la fuerza de su brazo, en medio de un gran 
terror, de signos y prodigios. Él nos trajo a este lugar y 
nos dio esta tierra que mana leche y miel. Por eso ofrezco 
ahora las primicias de los frutos del suelo, que tú, Señor, 
me diste.» Tú depositarás las primicias ante el Señor, tu 
Dios, y te postrarás delante de Él.
Palabra de Dios/Te alabamos, Señor.

6. SALMO RESPONSORIAL  90, 1-2. 10-15
R. En el peligro, Señor, estás conmigo.
Tú que vives al amparo del Altísimo 
y resides a la sombra del Todopoderoso, 
di al Señor: «Mi refugio y mi baluarte, 
mi Dios, en quien confío.» R. 

M. Jesús, guiado por el Espíritu Santo, llega al desierto 
e inicia su preparación para anunciar el Reino de Dios, 
venciendo las tentaciones del Maligno.

El hombre no vive solamente de pan, 
sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san 
Lucas  4, 1-13
Jesús, lleno del Espíritu Santo, regresó de las orillas 
del Jordán y fue conducido por el Espíritu al desierto, 
donde fue tentado por el demonio durante cuarenta 
días. No comió nada durante esos días, y al cabo de 
ellos tuvo hambre. El demonio le dijo entonces: «Si 
tú eres Hijo de Dios, manda a esta piedra que se 
convierta en pan.» Pero Jesús le respondió: «Dice la 
Escritura: El hombre no vive solamente de pan».
Luego el demonio lo llevó a un lugar más alto, le 
mostró en un instante todos los reinos de la tierra y le 

dijo: «Te daré todo este poder y el esplendor de estos 
reinos, porque me han sido entregados, y yo los doy 
a quien quiero. Si Tú te postras delante de mí, todo 
eso te pertenecerá.» Pero Jesús le respondió: «Está 
escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y a Él solo rendirás 
culto.»
Después el demonio lo condujo a Jerusalén, lo puso en 
la parte más alta del Templo y le dijo: «Si tú eres Hijo 
de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: Él 
dará órdenes a sus ángeles para que ellos te cuiden. 
Y también: Ellos te llevarán en sus manos para que tu 
pie no tropiece con ninguna piedra.»
Pero Jesús le respondió: «Está escrito: No tentarás al 
Señor, tu Dios.»
Una vez agotadas todas las formas de tentación, el 
demonio se alejó de Él, hasta el momento oportuno.
Palabra del Señor. / Gloria a Ti, Señor, Jesús.



9. HOMILÍA/SILENCIO
10. PROFESIÓN  DE FE 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo 
y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 
Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu 
Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder 
de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, 
descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los 
muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de 
Dios,  Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar 
a vivos y   muertos.
Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la 
comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 
resurrección de la carne y la vida eterna. Amén
11. ORACIÓN UNIVERSAL
C. Dios Padre, en este domingo que iniciamos el tiempo de 
Cuaresma, te pedimos nos concedas el don de la conversión 
y escuches las súplicas, que con humildad y confianza, 
te presentamos. A cada invocación respondemos: Por 
Cristo, Vencedor del mal, óyenos.

Por la Iglesia: para que sea una verdadera comunidad 
de fe y que en este tiempo de penitencia encamine 
al Pueblo de Dios a una conversión personal y 
comunitaria. Oremos.
Por el Papa Francisco: para que por medio de su 
Ministerio universal, impulse a la humanidad al 
encuentro gozoso con Cristo. Oremos.
Por las personas que sufren soledad, abandono 
y enfermedad: para que a través de nuestra 
solidaridad, se encuentren con Dios, que les ama 
mucho. Oremos.
Por todos nosotros: para que podamos vivir 
intensamente esta Cuaresma, camino a la Pascua, 
y en las tentaciones de alejarnos del Señor, nos 
apoyemos en la Palabra de Dios. Oremos.

(Otras intenciones de la comunidad que recoja los hechos 
de la actualidad).
C. Escucha Padre nuestras oraciones, ayúdanos con tu 
gracia a vivir este tiempo de Cuaresma, apoyados en la 
Palabra y practicando las Obras de Misericordia. Por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA
12. CANTO DE LAS OFRENDAS.  “En tus manos divinas de Padre” 
(VSJ. 136; E.R.1502)

En tus manos divinas de Padre
hemos puesto, Señor, nuestro mundo.
Estos brazos que elevan alegres
las ofrendas de vino y de pan.
Esta tierra labrada con pena,
donde brilla velada tu luz.

13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS
C. Te pedimos que nos dispongas, Señor, para ofrecer 
convenientemente estos dones con los que iniciamos 
el camino cuaresmal. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
Amén.

PLEGARIA EUCARÍSTICA

14. CANTO DE COMUNIÓN “¡Oh buen Jesús!” (VSJ. 218; E.R 2330)
¡Oh, Buen Jesús!, yo creo firmemente
que por mi bien estás en el altar;
que das tu Cuerpo y Sangre juntamente
al alma fiel y celestial manjar. (2)
Indigno soy, confieso avergonzado
de recibir la Santa Comunión:
Jesús que ves mi nada y mi pecado,
prepara Tú, mi pobre corazón. (2)
Pequé, Señor, ingrato te he ofendido,
infiel te fui: confieso mi maldad;
contrito ya, perdón, Señor, te pido,
eres mi Dios, apelo a tu bondad (2)
15. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
C. Te pedimos, Padre, que reconfortados con el pan del 
cielo que alimenta nuestra fe, acrecienta nuestra esperanza 
y fortalece nuestra caridad, aprendamos a tener hambre 
de este Pan vivo y verdadero y a vivir de toda Palabra que 
sale de tu boca. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén

RITO DE CONCLUSIÓN 

M. Iluminados por el Mensaje de la Palabra y alimentados 
por el Pan de Vida, retornemos a nuestras actividades 
diarias con el propósito de cambiar de vida y seguir a 
Jesús como discípulos-misioneros.
16.  BENDICIÓN SOLEMNE DE CUARESMA 
C. El Señor esté con ustedes
Y con tu espíritu.
C. Dios, Padre  misericordioso, les conceda, como al hijo 
pródigo, el gozo de volver a la casa paterna. Amén 
C. Cristo, modelo de oración y vida, los guie a la auténtica 
conversión del corazón, a través del camino de la 
Cuaresma. Amén
C. El Espíritu de sabiduría y de fortaleza los sostenga en 
la lucha contra el maligno, para que puedan celebrar con 
Cristo la victoria pascual. Amén
C. Y la bendición de Dios todopoderoso, del Padre, del 
Hijo (✝) y del Espíritu Santo, descienda sobre ustedes y 
permanezca para siempre. Amén.
17. RITO DE CONCLUSIÓN: Salimos del templo en silencio 
reverente

SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4Colocar de manera visible el lema de la Cuaresma: “Cuaresma: tiempo de conversión misional”.
4Se puede proclamar el Evangelio con varios lectores.
4Hoy se puede realizar la imposición de la ceniza.
4Vivir los momentos de silencio: después de la homilía, después de recibir a Cristo-Eucaristía. El Silencio destaca 

el sentido de Cuaresma.
4Orar el Padrenuestro lentamente. Subrayar la petición: “No nos dejes caer en tentación y líbranos del mal”



Dios nos habla cada día: Del  11 al 17 de Marzo.  
Liturgia de las Horas: I Semana.
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Lunes: Lev 19,1-2.11-18; Sal 18,8-10.15; Mt 25,31-46
Martes: Is 55,10-11; Sal 33,4-7.16-19; Mt 6,7-15
Miércoles: Jon 3,1-10; Sal 50, 3-4.12-13.18-19; Lc 11,29-32
Jueves: Est 3,6;4,11-12.14-16.23-25; Sal 137,1-3.7c-8; Mt 7,7-12
Viernes: Abstinencia: Ez 18,21-28; Sal 129,1-8; Mt 5,20-26
Sábado: Dt 26,16-19; Sal 118,1-2.4-5.7-8; Mt 5,43-48
Domingo 2 de Cuaresma: Gn 15,5-12.17-18; Sal 26,1.7-9.13-14; Flp 3,17 4,1; Lc 9,28b-36
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Significado de la Cuaresma

Así como la fiesta del Nacimiento de Jesucristo 
tiene una preparación especial, también, y, sobre 
todo, la principal fiesta cristiana, la PASCUA, 
debe tenerla. A este fin la Iglesia nos ofrece el 
tiempo litúrgico de la CUARESMA, como tiempo 
de preparación a la Pascua.

Lo que dice la Biblia sobre la Cuaresma

Cuaresma hace referencia a cuarenta. En el 
Antiguo Testamento el número “40” expresa 
varias cosas: un tiempo de preparación (Gen 
7,4; Ex 24,18; Dt 25,3; 1Sam 17,16); edad de 
vida para asumir responsabilidades familiares 
(Gen 25,20); duración de una generación (Ex 
16,35; Num 14,33-34). En el Nuevo Testamento 
tiene un significado típico: el Diluvio (1Pe 3,20-
22); los años de Israel en el desierto (Hech 7,42; 
13,18.21); los períodos de la historia de Moisés 

(Hech 7,23.30.36); el tiempo de ayuno de Jesús 
y su triunfo sobre el Maligno (Mc 1,12-13); la 
duración de las apariciones de Jesús Resucitado 
(Hech 1,3).

Las cuarentenas bíblicas tienen una relación 
estrecha con la de Jesús y con la Cuaresma 
de la Iglesia que pueden reducirse a tres: a) La 
cuarentena del Diluvio (Gen 7,12; 1Pe 3,20-21);  
b) Los cuarenta días de Moisés, Elías y los 
Ninivitas (Ex 33,28; 1Re 19,8-13; Jon 3,4.9-10); 
c) La Cuarentena del Éxodo (Dt 2,7; Sal 95,7-11).

En resumen, la Cuaresma (40 días) va unida 
a un itinerario de preparación a un gran 
acontecimiento: la Pascua del Señor. Llegar a 
ella, implica vivir el mensaje del lema de este 
tiempo litúrgico:
“Cuaresma: tiempo de conversión misional”


